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H@ch® (k Debe suprimirse el mal
Repelo

¡J

El domingo pasado tuvo
lugar un hecho de verda­
dero repudio. En la Sede
del Club A. Peñarol, per­
sonas desconocidas aún,
tuvieron la poca mora! de
ensuciar el frente de dicho
edificio. Descono­
ciendo las causas por lo
cual incurrieron en ese de
lito nos queda por. decir,
que. fueran cuales fueran,
han procedido con mucha
bajeza moral.

Esperamos que las auto
ridades den con los cul­
pables y les hagan pagar
el delito.

preparativo^
El- Comité Patriótico y

el Ccmité Patriótico Juve
nil. están haciendo los
preparativos para celebrar
la magna fecha- d e l
domingo 25. Un
hermoso programa ya ha
«ido confeccionado para
festejar la inauguración del
mástil que dara un nuevo
motivo de orgullo a Nue­
va Palmita.

Es en verdad, penoso
y terrible el caso de los
que llevados por desdichas
amorosas o económicas,
ape’an al asesinato para
solucionar el problema.

La persona, que es lle­
vada a esto, puede, según
nosotros, hacerlo solamente
porque se ha obrado en
ellos un estado d^ locura
puesto que la imbecibili
dad no puede llegar a ta
les extremos. Si ei odio
u esa sed de venganza
obrara Pobre cierta perso
na, llevándola al crimen
diríamos entonces que se
hallará en el goce de sus
facultades mentales y ma
taría a dos personas, la
elegida para el crimen y
a si mismo, puesto que la
primera se entierra

cementerio y la segunda
es encerrada para siempre
en la cárcel.

El criminal al matar
comete un homicidio y

un suicidio Entonces es
cuando la venganza resul
ta cruel puesto que‘la víc
tima es poco lo que su
fre debiendo pagar con
el remordimiento, sufri­
miento y locura del Victi­
mario.

Al que quiera cometer
una venganza y para ello
un crimen purde tener la
seguridad que se comete-
rá un daño a si mismo.

Es necesario que los se
res humanos comprendan.
sin excepción que el mal
que se hace a otro, cae

mayor grado sobre uno.en el en

fSabía üd. que...
— Quemada iOO tonela

das de carbón se cons1’ 

gue una de hollín.
—Según la ciencia, en

la cabeza de un alfiler
hay alrededor de dos mil 

billones de átomo.
— Entre los árabes un

hombre nunca dirige la
palabi a a su suegra; está
contra toda regla de bue
na crianza.

— Entre los pieles rojas.
cuando una mujer ¡leva
el caberlo suelto, en tren
zas caídas sobre i?, espal­
da, quiere decir que es
casada. Si por el contra­
rio, la enrolla en dos io-
detes, manifiesta que ¿s
todavía soltera.

El valiente tiene miedo
de! contrario; el cobarde
tiene miedo de su propio
temor.

Quevedo
Los hombres ofenden

por miedo o por odio.
Colecchi

Solo los charlatanes y
los fanfarrones dicen no
conocer ei miedo. . .

El niño, el borracho, el
sonambulo parece que es
tan excentos de miedo poi­
que no tienen conciencia
del peligro

Segur
Eí miedo está siempre

inclinado a interpretar las
cosas más malas.

Livio
El miedo y la esperan­

za. juntos nacen y juntos
mueren.

Metaitasio
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¿En que coii^b ij donde la felicidad?
* Todos hablamos de la fe­

licidad, todos corremos en
busca de la felicidad; a ser
felices tienden todas las ac­
ciones del hombre.

El primer grito del niño
rec’én nacido es una protes­
ta contra la desdicha. Aca­
ba de penetrar en el mundo
donde se sufre, donde se
odia, donde se maldice.

El ultimo suspiro de un
anciano es . un suspiro de
alivio porque se ve libre
de esta vida de lucha con­
tinuada; un suspiro de es­
peranza en que la vida que
comienza ha de ser una con
tiuuación de las amarguras
de la que termina.

Fijémonos en cualquier
coniunto grande o pequeños
d.e seres humanos; todos,
hombres, mujeres y niños,
buscan la felicidad o resig­
nados a no encontrarla, tra­
tan de escapar de las garras
de la miseria.

La felicidad absoluta no
cr:-1"' pr.lguna, excep
to por breves instantes, por
lloras a lo sumo.

El miserable abaro se so­
laza con el placer morboso
que su oro le proporciona
pero no es feliz. El acapara­
dor infame que amontona
montaña dé dinero, amasado 

con la anémica sangre del
pobre, siente la satisfacción
de verse rodeado de como­
didades sin gran esfuerzos...
es dichoso a su manera, pe­
ro no es feliz. El pródigo
que con su ' mano derrocha
los dineros que el miserable
juntó, es tan loco como el
que se ha privado de las
más elementales- comodida­
des de la vida pára reunir el
oro que el otro malgasta.

El hombre lucha por la
posición, por el poder, por
Ja fama, por el dinero.. • ,cua
tro aspiraciones que consti­
tuyen los puntos, cardinales
de los deseos humanos... Y
que una vez realizados no
alcanzan a llenar el vacío
del alma, que sigue suspi
raudo por la felicidad.

Cerca de la felicidad abso
luta estuvo el gran Newton
cuando, después de larga y
penosos cálculos, consiguió
demostrar la verdad de su
teoría acerca de la gravita­
ción. Esta felicidad escuna de

las más nobles oque puede as
pirar el ser humano: es la de
la inteligencia

Muy próxima a la felicidad

se encuentra la madre buena
que. al cabo estrecha entre
sus brazos limpio, vestiditoy 

preparado para su primer
almuerzo al pedazo de si
misma que ella ha formado
con paciencia y sufrimientos
Esta felicidad es mayor
que aquella: es la felicidad
del corazón.

Alejandro Maguo sintióse
feliz no hay duda, al es­
cribir a Darío el rey persa,
aquella altanera carta en
que le ordenaba que, en
adelante, al dirigirse a él,
le diera el tratamiento de
«señor del Asia» Esta es la
felicidad de la ambición sa­
tisfecha, que a ninguna de
las anteriores puede compa­
rarse.

Galileo tuvo horas de feli
cidad cuando construyó el
primer telescopio y por me­
dio de él vió las lunas de
Júpiter, lor anillos de Satur
no y otras maravillas del
del espacio. Experimentó 1 a
dicha de ser el primer hom
bre que penetró en los mis
terios de la creación y aun­
que otros hombres que se
decían representantes del
mismo Dios, cuyas obras
protentosas contemplara tan
de cerca, le obligaron a decir
que no había visto aquellas
cos?s estupendas esto en na
da disminuyó la satisfacción
que le produjo el descubri­
miento de aquellas maravillas.

Donde están, Dios mío,
aquellos dichosos tiempos
de serena inocencia cuan
do te señábamos, santa
madre, hada misteriosa y
buena, cuando junto a la
camita blanca nos habla­
bas de las alegres rondas x
de los ángeles en el cielo
y cuando con un beso,
que era beso de Dios, nos
dormíamos para seguir so
ñando?

Ahora permanecemos
duros y fríosgeomo esfin-*
ges, es que .han quedado
en las zarzas del camino
jirones de aquella candoro
sa edad do rosadas ilusio
nes; es que la vida, en su
eterno devenir, nos *ha
puesto frente a la realidad,
a la áspera realidad de la
existencia, que el niño de
ayer, a través de los cuen
tos del hada, jamás puno
sospechar siquiera.

Pero podran no flore
cer ya en nuestro jardín
intericr las inmaculadas
Lores del candor y la ino
cancia, podrá la vida con
sus realidades y exigen­
cias endurecernos el cora­
zón, podrán los áños mar
car nuestro rustro con el
estilete de cada hora y
emblanquecer nuestras ca*
bezas con su nieve; más,
allá, en lo hondo del alma,
fuera del tiempo, donde
no puede penetrar d barro
de las miserias humanas,
en inviolable altar consa­
grada, vivirás tú, santa
madre, hada misteriosa y
buena, hecha numen, ha­
cha estrella, hecha canción

PEDRO N. URCODA
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Stendhae

La hoja cuando ama ?e
vuelve abrir, la flor cuan

Se puede olvidar lo que ,
r t cío ama se vuelve fruto.

ya ha sido amado?
Tagore

J. J. Rousseau
No se hace nada por

En amor se duda siem amor, s’ no 8e h ace

pre en aquello que más todo por él.

se cree. E. Rey
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Por primera S)ez

JUVENTUD aparece
impreso en los talleres
gráficos ORIENTACION
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Caja Popular fle Nnova Palmira
D D

La institución bancaria más seria
y responsable surgida de la colabo­

ración popular y que honra a su localidad

Realiza toda clase de operaciones bancarias:
Depósitos en caja de ahorros. Alcancías.

Plazo Fijo. Cuentas Corrientes y
Préstamos en General

y-X f l'l fdS m-r

Rocalitle, El Hogar. Esmalte Cristal, Prisma

☆ ☆
En todos los colores, en lodos los tamaños

Precios establecidos en Montevideo
Pinturas en pasta. ¡Barnices. Aceite de lino

«El Hogar*
Gran surtido de Pinceles. TEL. 48
Férrotería FERNANDEZ

(Snc/rés Bi anchi
Agente CASE -- Cosechadoras y Tractores

Implementos Agrícolas

Repuestos y Accesorios

) SUB AGENCIA FORD
í Tel. 7q

TALABARTERIA

“JH e t r o“
de JOSE G. MURIEGA

Permanente surtido en arreos de todos los
tipos, bolas, cintos, lomillería, trabajos en

tapicería y compostura cu gen eral

Calle Chiie NUEVA PABMIRA

¡ Colosal ! ¡ Estupendo ’
Es el gran surtido de telas para las estacio"
nes de Primavera y Verano que ofrece

CASA
Andrés Pérez

Vea este grandioso surtido antes de comprar

BERRUTTI y GIGLIERMINO
Teléf 6ó

Sen ora:
Usted tiene dudas de la actual MODA
...vea el HERMOSISIMO snrtido de

Casa OTERO

Caballero:
Ud. quiere vestir cómodo y elegantemente?. .
vea las prendas que vende CASA OTERO

S
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Para las dueñas de casa
brilloso Olor penetrante

de

la habitación es

humo/
el olor penetran

mediar

halocar en

de mi

demostraba

una vez más que nunca

PIRATA

asillSlimit91liaillS¡lllK4lia;.I5UltBIH3tHB

¡Salió del pago etc. etc.«

JOAQUIN GALLlNASES

bien
cual

en
el

con una

Se trata

Estaba triste,
la penumbra !e
soñaba con algo

bitación una
empapada en

se renovará

ñas un momento y recitó:
Lleva el cohete la vara.
En su rapida partida;
Cuando sube para abajo;
Cuandó baja, para arriba.

González le presentaron
un pequeño versilo con el
propósito de hacerlo que­
dar mal. Debía impiovisar
otro utilizando dos versos
que componían el primero
decía;
Cuando sube, para abajo;
Cuando baja para arriba,

Don Gregorio pensó ape

solo, én

mi cuarto

piso. — verbo — piso, — sustantivo
suelo, — < — suelo
vino; — « — vino,
casa, — < — casa,

El uso del acento escrito determinado por
la extensión de la función diacrítica de este
signo, comprende las voces no monosílabas, que
ejerciendo distintos oficios y empleándose con
diversas acepciones se acentúan ortográfica­
mente,— más por costumbre que por razones
va) edi ras.

cmntnada /¿gí, ¿a

¿Su esposo ha fumado

masiado y

tá llena de

esponja
agua, el

constantemente

Ctn f/ran

q le hiele
ra mitigar mis pén is,
ayudara a
mí los
vida a la que

vencido, me

De esta forma se atenuará

el olor que le desagrada.

A Gregorio Gutiérrez

se alcanza a
mundo. Busqué
que yo sabía
que mitigaría mi dolor y

no pude encontrarlo.
Quedé pensando, paca­

no las hora* mi vista se

Es-
toman mayor

emplean se
so refieren.

El brillo que aparece
los trajes, motivado por

uso constante, da la impresión
de que esto se debe, más
que nada, a un descuido.
Para evitar ese pequeño in'
conveniente, se frota el tra­
je con un trapo* mojado en
agua caliente y amoniaco, o
en agua caliente y vinagre
en la proporción cíe una cu
charada por litro de

Bien húmedo se plancha con

cuidado del lado del revés
utilizando un trozo de líen

zo mojado El vapor que se
desprende restaura por com
pleto la tela.

que
ahuyentar de

pensamientos La
creía haber

Impreso en ¡os T. Gráficos
"Orientación”

4a F U N C I O N

proporción cíe una
agua.

¿Además,

te del tabaco le es muy desa

gradable? Pues bien, recuer

de que es muy fácil de re

este inconveniente

operación sencilla.

simplemente de co

el centro de la

conocer «1
ese algo
existía y

I
He aquí algunos ejemplos: esteí ese,

aquel ('con sus femeninos y plurales) artícu-
lo. locativos; y éste, ése, aquél, (con sus femeninos y plurales) pronombres demostrativos.

La Gramática de la Real Academiapañola anota que estas vóces
acentuación prosódica cuando 'se
paradas de aquellas a las cuales

Pero, tal función del acento escrito tiende {
a desaparecer, como lo confirman autorizados 1
maestros, entre los que figura Amado Alonso. 1

Por otra parte, son muy poces las palabras 1
tildadas o nó, según su oficio gramatical y y
significación, en cambio, són numerosísimos los ■<
vccablos que encontrándose en el mismo caso J
no se acentúan ortográficamente. j

Tales como los de estos ejemplos'; ■

mano suave que me acan
cia, levanto la vista y veo
a mi lado la cara
madre que como un llama
do acudía a mitigar mis
penas Comprendí en ese
momento, que la única
que no nos olvida es la
madre,
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José D e

Tenia apenas diez y seis
o diez y siete años cuan
do se. le condenó por for­
mar parle do una sociedad
rebelde, a cinco años de
reclusión en un convento
de Guada'ajara. Había si
do antes discípulo de Don
Alberto Listo, y volvió a
serio muy pronto, porque
se le indultó enseguida-
Pasó a Portugal, pero allí
íué considerado sujeto pe
ligrOso y reducido a un
depósito de emigrados es
pañoles en Santarem. Cuan
do llegó a Lisboa se tras
lado a Londres donde en 

de Julio de 183O por la

república de Francia, in­
tentó hacer lo mismo en
España a las órdenes del

coronel Joaquín de Pablo
pero este fue muerto cuan

do iniciaba su campaña,
quedando f restados los

planes de Espronceda, de­
cidiéndose entonces a lu­

char por la libertad de

Polonia. Su- vida desde

muy joven fue desordena- 

composiciones líricas y “El

Estudiante de Salamanca”
y comenzó a publicar los

cuadernos sueltos “El Día

blo Mundo"

En I.841, fué solo mo­

mentáneamente, secretario
de la Legación de España
en los Países Bajos: aban­
donó su cargo para dt-nem
penar la diputación de I 1
Corte y murió a los pocoh
meses.

En el contacto diario

con las distintas personas
quejjviven en este mtín-
do, hemos pedido llegar
a la conclución, que no

todas las que no rodean.
l’evan en su interior ese 

formar una hipótesis y
aclarar que en su vida
no han hallado todavía
quienes- lo prodiguen ca­
riño y le enseñen que no
hay nada más hernioso en
el mundo que el amor.

¿Que otra cosa, puede
llevar a eco, ciño el no

señó’ esgrima y leyó a
Byrón, por último se esta
bleció en París y después
de pelear en las barricadas

' Szt'.V.'DOR BARRITA 7

S A ST R E R : A ó

iC r c d i l o \\

kCalle Oral. Artigas y Paraguay^

llIORcACIO V. fOHTc/WA^
L Q?.^LANO_. pgNTIST A ((

^Calle Dr. Carlos Cúneo y GralY
Artigas//

S.-”jICZTc 1

'Depósito de cereales, Maquina-^
fias Agrícolas y Almacén]
Nueva Painira Telcf 881 

da y dedicada a los pla­
ceres. Debido a les amores

que tuvo con una mujer»

publicó después del rompí
miento cOn esta, el ioju

rioso canto «El Diablo
Mundo" Alas tardo escii-
bió Cuellas, la novela

■«Sancho Saidaña o el Cas

tellano de Cuellas». De
vuelta a la capital compu

so en colaboración, una
comedia y un drama y
solo una tragedia en cin
co actos "Doña Blanca de

Borbón”. En 184O reunió
en un volumen, con el tí­
tulo do poesías varias sus 

don tan hernioso que es
la finceridal.

¿Por que? nos pregun­
tamos. cuando hablan
muestran ser una cosa,
para después cuando nos
han dado la espalda .so
complace ?n sembrar
en los que n^s rodean la
intriga y la maldad.

Si pudiéramos hallar
las causas por la que es­
tas personas mal intencio
nadas, hacen esto, [jo­

diíamos llegar a una con
clusión exacta de cuales
son los móviles que le
llevan hacer el mal.

Sin embargo podemos 

haber conocido nunca, *1
significado de todas isas
palabras que son el sím­
bolo de la bcudad?

Recordemos pu es t o d o
ser puede tener un cari­
ño que no miente y es.
verudoero, y al cual pue
den acudir sin temor.
cariño es la Madre.

jí //(•' LIBRERIA
) (
) /r í e950=3l
\ ■“ y, “ 5
’y \\
ff Presenta una gran 7
| variedad de útiles esco
ff lares, libros, películas etc.
| VISITELA ÜD. {



Frente a mí lecho, fijado a la
pared, existe uh retrato al óleo,
en el que aparece casi de tama­
ño natural sentada una dama de
anticua vestidura. De su mano
izquierda cuelga un. abanico. Los
dedos son finos 5 largos. Las
azuladas v?nas en ellos pronun
ciadas denotan un temperamento
nervioso. Sin embargo, cosa ex
jráña, su rostro de piel muy
blanca y unos mansos ojos gri­
ses reflejan mansedumbre y bon
dad infinita. Esa mujer de gra­
ve vestir y de romántico mirar
constituyó el punto cumbre de
mis antepasados. Mientras’ su an
dar fué firme sobre la faz de la
lierra repre?entó la personalidad
más importante de una familia.
Luego que por el curso inevita­
ble de las cosas debió retirarse
pasó a ser una especie de leven
da y su recuerdo fervor místico.

De la reminiscencia objetiva
sólo puedo con algún esfuerzo
extraer algunos paseos inocentes
v puros dada mi temprana edad
Sé que, representé para ella, por
m¡ nombre, la actualización de
un hijo muerto. Quiso que me
llamara en igual forma que aquel
qi’e un tiempo le había dado un
íeilido a su existencia y si se
quiere hasta la había idealizado
Lógico íec resulta ahora compro­
bar todo los desvelos para que
mi vidas noempañara pese a que
ya era una anciana de paso va­
cilante.la momería de alguien
que más allá de la manifestación
física le imponía la consecuencia
de continuar en arcilla por ella 

modelada la personalidad del
ausente.

Se cumple hoy un cuarto siglo
de su entrada a la sombra inten­
sa, y en su homenaje me pro­
pongo hablarle en el pensamien­
to. ¿fuera sopla un viento que
al mover las hojas de los árbo­
les se me antojan voces lejanas.
Es invierno. Crudo y despiadado
trío me hace pensar en los que
no tienen abrigo. La noche se
presta a los recuerdos tristes y
a los cantos sin esperanzas. Es­
toy solo El retrato frente a mi.
De improviso como si adivinara
mi propósito, se me ocurre que
las pupilas me contemplan con
fijeza Que se mueven. Que me
hablan y entablo con la figura
que parece haber salido del mar
co por el soplo intenso de vida
que ha adquirido, una conversa­
ción rara y fantasmagórica. Todo
es sombra y silencio.

—¿Qué has hecho —me prgun-
ta en tono melancólico, como
queriendo escudriñar mi alma.

Se me antoja que ha seguido
mis pensamientos y pasos desde
su partida; que mentir sería cosa
vana. No obstante, le contesto
torpemente:

—Todo está igual. Sólo tú no
apareces y eso únicamente en ór
den material.

-—¿Nada más? —Esta interro­
gante me confunde y avergüenza
y no puedo menos que confesar­
le:

—Si al^o ha pasado. Puede
que la transformación tenga por
origen el tiempo transcurrido- Pe
ro es el caso que el panorama
no es el mismo. El vivir más in
tenso.

Lina especie de torbellino todo
lo envuelve. El idealismo es un
recuerdo triste y sin sentido. Mu­
chos han echado a andar hacia
el sendero que lleva a tu mora­
da. La humanidad es egoísta y
el hombre es el enemigo dgl nom
bre. Se vive en el siglo del dine­
ro, aunque todo se hace en nom
bte del pueblo quien siempre pa­
sa hambre. El honor no cuenta.
Los sueños son locuras y la hi­
dalguía un gesto incomprendido
La política un inmenso teatro
donde todos disfrazan sus inten­
ciones, Esto en el aspecto social
yendo a lo que fué intimamente
nuestro, debo tamb’én decirte con
dolor que el musgo de los años
han hecho notar su huella. ¿Re­
cuerdas nuesíra casa. ... «Sus
jardines ... Sus alegres colores
Tuve ocasión de verla no hace
mucho. Me pareció vieja y enju
ta: como humillada de encontrar
centrarse entre grandes edificios
que representas c! prcgr.so (:?
mi modo de ver de unos pocos)
El jardín no existe. Los vecinos
que tú conociste h<*n muerto. Las
calles son distintas.

Como puedes ver —le dije-
la mutabilidad es apreciable. Me
contestó en un * tono un poco
anérgico Como si le hubiera
ocultado algo:

— Eso lo sabía. Estaba escrito
Me interesa fu vida. Tu perso-
nalisimo.

No abrigues la esperanza de
que pueda ser distinto. El hombre
ha inventado la sociedad argu­
mentando mejoras en la lucha
por la existencia, y ha termina 

do por ser una victima de tan
infernal concepción. Aunque le
cause pena sólo he podido retí
rar de esa inmensa pira ■ donde
se convierten en deleznable ceni­
za los propósitos más nobles y
las ideas más aliruistas, mi po.
bre pensamiento. Creo que lo he
mantenido dentro de tus enseñan
zas y elevados ejemplos. ¿Pero
deque sirve el pensamiento sin
el apoyo material? Es un triste
consuelo poder decir que por el
aun no me han arrastrado a las
legiones de los que se apoderan
de las ¡deas de los oíros buenas
o matas, para evitarse el traba­
jo de pensar con su propia ca­
beza. Y además en la reclusión
del mundo del espíritu y en ta
sed intensa del saber, he con­
traído una terrible enfermedad.
Soy escepiic®. Exijo en toda ta
demostración. La verdad. Y esta
tremendo es admitirlo, muchas
vet*?®.. no es más eme ta brizna de
una ilusión. Más- he llegaz/o a
aceptar el deterninismo de los he
chos y Jas cosas, como única
realidad positiva.

Tú misma, hace un momento
dijiste «estaba escrito» tus p¿Ta
hr/1«S nio nrípnlan me» caIwHii 31,1)

creía en una partícula
del esfuerzo del hombre: ¿Verdad
que n ida existe? Que todo es un
silencio enorme: Hombre, selvas
mares y sociales conquistas? Me
pareció que retornaba a su mar-
c* . a la inmovilidad ...Le grité
angustiado: ¿Qué es el Más All¿í
¡Muéstrame tu verdad!... ¡No me
dejes solo c indefenso!. .

La claridad del nuevo dfíi se
insinuaba. Los primeros rayos de
luz dieron opacidad a la figura.
Alo lejos me pareció oír un to­
que de diana. . . ¡Me acordé en­
tonces que la humanidad com­
batía!. ...

I
calidad ¡naife esr.t:

Siempre preferido

furísimo por 

local

Un aeejfe de

alfa refinación

Un pxoducto
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